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Una antigua masía molino del siglo XV situa-
da en una finca de siete hectáreas en pleno Baix
Empordà es un argumento lo suficientemente evo-
cador como para sentir curiosidad por el Hotel Molí
del Mig, y el resultado no defrauda las expectativas.
A pocos minutos de Torroella de Montgrí, entre
campos de manzanos, se alza este antiguo molino
reconvertido en hospedaje de cuatro estrellas bajo
la tutela de la familia Pellissa Vaqué y Miguel Ángel
Carulla. Remodelado por el conocido arquitecto
Josep Maria Deulofeu, conjuga el respeto a la tradi-
ción ampurdanesa con la modernidad, una voluntad
que se nota tanto en la arquitectura y decoración
de interiores como a la hora de sentarse a comer en
la mesa. La piedra típica de la arquitectura rural

de la zona, las maderas nobles y el vidrio quedan al
descubierto, combinados en el interior con la como-
didad del diseño más vanguardista.

EL CONCEPTO DEL LUJO RURAL
Con una oferta reducida a 22 habitaciones, con tres
family suites y la suite principal concebidas como
módulos independientes en el jardín, la proximidad
con el cliente es uno de los puntos fuertes del Molí
del Mig. Una familiaridad que en ningún momento
está reñida con el lujo y el cuidado hasta el último
detalle. Para poner a tono cuerpo y mente, el Hotel
Molí del Mig dispone de un circuito de spa y well-
ness con sauna, baño de vapor, ducha bitérmica y
jacuzzi, que se completan con una amplia oferta de
masajes a la carta, además de la piscina y solárium
en el exterior. El entorno natural del Molí del Mig, a
tan sólo 6 kilómetros de la playa de la Gola, frente a
las Islas Medes y el Parque Natural de Aiguamolls,
es una buena excusa para otro tipo de actividades
como el cicloturismo, uno de los servicios del hotel
que se cuida con especial mimo.
Este establecimiento es uno de los más especializa-
dos en cicloturismo de la Costa Brava, no en vano
cuentan con la colaboración de la empresa Ciclo-

turismo y Mediambient para ofrecer todo tipo de
posibilidades en este sector: desde una tranquila
excursión a L’Estartit hasta una gincana. El sende-
rismo, visitas culturales a los diversos enclaves his-
tóricos, el golf o la equitación redondean las opcio-
nes de ocio de la zona.

LA COCINA AMPURDANESA
El respeto a los valores de la cocina ampurdanesa
es el sello de identidad del restaurante del Molí.
Conducido por el chef Gillem Lama, con experien-
cia en establecimientos como El Bulli o el Mas de
Torrent, destaca su apuesta por una cocina creativa
de calidad, elaborada siempre con productos loca-
les, e incluso cultivados en los terrenos del hotel. El
arroz de Pals, los pescados y mariscos de la Costa
Brava, así como la carne, embutidos y hortalizas
de la zona, nunca faltan en el menú. Y para apro-
vechar los últimos rayos de sol, la recién bautizada
este verano como Terraza Pommery, la primera del
Empordà con el patrocinio de la exclusiva marca de
champán, ofrece la posibilidad de disfrutar, tanto
a huéspedes como a visitantes, de una estupenda
barbacoa acompañada de un buen champán francés.
Todo un lujo para los sentidos.

El campo ampurdanés y la presencia
imponente del macizo de Montgrí
con su castillo medieval enmarcan el
paisaje del Hotel Molí del Mig. Un
entorno concebido para aislarse del
mundanal ruido.

LUJO RURAL EN PLENO
BAIX EMPORDÀ
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